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t num. 13, y en la Alacena, núm. 10 del portal de Agustinos, siendo como siempre un peso para los de dentro
de la capital y diez reales para fuera francos de porte.
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IN T E R IO R .

Convite de suscricion á la obra inti-
* ¿arla: historia de la Compañía de 
• J Jesús de la provincia de México,
* escrita por él padre Francisco Ja-
* dier Alegre;
t tí sS « ir*. » í :
* Se ha solicitado por personas bien 
Intencionad:»* ni restablecimiento de 
la Compañía de Jesús en la América 
mexicana, y bis que no están anima
das do los mismng sentimientos que 
Aquella.*, han suscitado esta cuestión 
que hoy. te ventila con nimia escru
pulosidad por los dos partidos. ¿Con
tiene que haya Jesuítas en esta Amé- 
Tical ¿Será útil su restablecimentol
*  Yo  no une empeñaré en formar lar
gos discursos para hacer la apología 
de la Compañía de Jesús; plumas muy 
bien cortadas escriben hoy con solidez 
f t io  con truhanadas sobro la mate
ria, y descansan sobre documento» 
.auténticos que no podra barrenar la 
critica mas atrevida y cáustica; te
meridad seria ’ en mí pretender la
dearme con esta clase de escritores,

—
* i

siglos anteriores, mucho mas lo serán tino especial para la designación do 
en los siguientes, supuesto. que han tos empleos; de consiguiente, escribió 
mejorado la enseñanza de la juoen con mucha mayor extensión y icop io 
tud. y seguido y consultado fe hasta fio luces sobre lo que ya habia trabaja» 
cierto punto el espíritu* del siglo\ tal ¡do el P. Florencia, C(ibo trató de toda
es el objeto que me lie piopucflo en 
la impresión de e.sta obra, que udrni 
rara la Euroou y dará honor á nues
tra patria. En ella so verán referi
do! con exactitud cuantos sucesos 
memorables lian ocurrido en lo moral 
y político hasta los dias de la expul
sión <ie los Jesuítas; se admira) á la 
bella descripción que su sabio autor

la historia de la América en general\ 
y Alegre sin perder esto objeto do 
vista, se contrajo singularmente ¿ la dft 
In Compañía de Jesús on la provin
cia de México; de consiguieiite9 deta
lló todos los ápices, circunstancias y 
progresos de esta religión ea nuestro 
suelo, probando con hechos tu gran
de utilidad que hoy osa disputar la

hizo do todas y cada una de las. pro-:mala fé. La historia del proceso se* 
vinoias de lu llamada Nueva E-paña; guido entro el Sr. Palafox J f  los Je. : 
se conocerán nuestro» intereses, y el suitas, que con tanta imprudencia co- 
Gobierno tendía mucho aventajado mo malignidad se ha recrudecido, el • 
para poderlos aumentar. Tal esel¡IVA legre la presenta arreglada al 
objeto que me he propuesto para,rais/no proceso, y hace formar de éi 
publicar dicha obra. He dicho qnejla verdadera idea de aquel hecho es* .. 
en ella* se presentará la verdadera(Candaloso en que tuvieron mayor par- 
historia de esta América, seguida en de las animosidades, que la razón: ea- 
un orden natura), porque como todo te es el mejor medio .(le imponerse 
el mundo «aba, el Gobierno español de los sucesos, y por eso decía el sá- 
evitó cuidadosamente que se escribía-Jbio P . Sartotio, que cuafesquier abo
se (1), y ripéna* tuio ú otro suceso se gado novel sabia tnas de mundo quo

ios confesores viejos en cierta claso 
de hechos, porque estos solo oyen k

presentó impreso en aquellos tiempos 
obscuros. El P. Cabo por diyertir( . 

porque haría un papel desairado; lojla melancolía que lo aquejaba en suj^ia parte, cuando aquellos por loa 
que me corresponde es presentar he- destierro perpetuo en Italia* escribió 11 se instruyen de lo que paaó en-
Chos consignados en la historia d e lia  historia de lo*< tres siglos, mmis- 
esublecimieuto de la v Compañía en trándosele desde México por el Ayun- 
México hasta su expatriación, escrita tamrenlo de esta camtal algunos upur^ 
^ibiemenio por el P. Francisco Javier 
Alegre^ para hacer conocer al Gobier-

mando, las diferentes naciones que f i r 
man la l ínea divisoria de esta América 
civilizada'y *on limítrofes con laa na 
cbnefíi bárbaras, y todo cuanto convie 
na que lepa y lastimosamente ignora 
P^r falta do una historia seguida y 
bien coordinada de este país; en esto

ta míen tos; mas el P. Alegre lo hizo 
con vista de los archivos do la / Coin- 

oo las provincias que están bajo su pnñía que le franquearon sus preln-
Jos cuando lo comisionaron especial? 
mente para esta empresa eu compe*

tre las dos, y tanto mas, cuanto que 
se debateu y analizan los sucesos.

(Concluirá.)

P  ’  f  i v i v j  y u u  i v / v j v  I C 9 t i I

hasta la evidencia, que si 
J fueron útilísimos na loe

| QñCH V- fimj'w %*%*%>*  ̂ * *
tencia con él P. Parrtño; y ya sn s;«-1 Señores editores del muy aprecia-,
be que aquellos prelados . teman un ble v recomendable Mosquito•— Pue-,

bla, Julio 23 de I8 i l .— Apreciablee.
(I )?  Aunque mandó Cárlos I I I  al señores míos: paro honor y satisfac-,

t ^   ̂ ___ r ______________ ____Dr.\B. Juan Bautista Muñoz que lu cion de vdos. debo manifestarles, que >
b  hago no servicio, y de todo resu! escribiera, solo pudo publicar un to- siempre so ha distinguido su periodi- 
t«r* m0a |Tales trabas puso el ministro éo por laa verdades que él contiene;

pe«
mo.hl\Tale
Cahallero\ tro en el día se ha b^cbo mas ajare-

I
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«Ubte incomparablemente, porque en 
lm presente cuestión sobre el restable 
oimiento de la Compañía de Jesús 
se han decidido (dando unas pruebes 
nada equívocas de su adhesión á lo» 
Jesuítas) á sostener (a opinión á su 
favor» que en esta ciudad se ha gene* 
ralisado como fuego eléctrico, de ma
nera que no solo aquí sino en todos 
los demáa pueblos del Departamento 
bao hecho sus representaciones con 
miles de firmas, y muchas de «ugetos 
de categoría llamados yorkinos; esto 
ciertamente da muy buenas esperan* 
tas, á pesar de loa contrincantes ó

Medina•

f I
Debería proceder de otro modo no que les desea salud y 

contra "mis calumniadores cuando tra- Gabino 
to de vindicarme; pero no lo hago, 
porque veo con eJ mas alto desprecio 
á los inventores del fastidioso coma» 
nieado que contesto. *

Los autores de esa injuriosa pro
ducción, oí ponerla en práctica, solo («

: p eroé

ugos de San Ignacio de Loyola, 
mus claro, los incrédulos enemigos de 

icristo.
fe parece muy oportuno dar é 

vde». aviso del cuaderno que

trataron, repito, de divertirse
no calcularon que al ponerme á mí 
en ridículo, ponen á toda la nación 
mexicana snte la faz de las naciones 
cultas, pues es inconcuso que los pe 
riódicos circulan por todas las que 
están en relación con la nuestra, ¿y 
no es una vergüenza notoria para to
dos los mexicanos, especialmente pa-

tm-

ra el Gobierno, cuando se critique en al bien público, y verdadera acepción
nna sociedad parisiense ó de otra par
te, la administración de justicia en

pnmié en Cadit, y en osla ciudad cntnuestra Matriz, al leer ese indecente 
le oficina del Gobierno, el año do papasal? ¿Qué califica :ion harán de 
1&3Ó, cuyo epígrafe es el siguiente:
*L o s  proyectos de los incrédulos so* 
tíre la destrucción de los regulares y 
1a invasión de los bienes eclesiásticos, 
tfeséubiélnos en las obras de Federico 
tsl Grande, rey do Prusia. Traduc
ción libre del italiano, con notas, “ Es
té édádfcrbo es tan importante en la 
dffeséttU, qne de él se puede sacar 
DXátánie materia para confundir k los

Í(caros incrédulos, enemigos hipócri- 
té de lofer Jesuítas, que son tan cobnr-

nosotros las naciones extrangeras 
leer ese vergonzoso parte? Dirán 
que estámos por conquistar, ó lo re
petirán con festinación, porque ya lo 
han dicho repetidas ocasiones, ¿y to 
do esto por qué? Porque se divier
tan cuatro ó cinco ociosos que des
pués de disfrutar de una vida muello 
y sedentaria, tiatan de proporcionar 
se placer, sacando á las esquinas el 
nombre de uii ciudadano, que se jac 
ta de haber prestado algunos serví

3és qué bo quieren it solos al infier-'cios públicos en esta municipalidad 
hb, sino que buscan compañeros con y nunca se hub eran asordado
sus áedicióaoé y envenenados papeles, de mi los señ< res municipales al con- 
ithábdosé tierra en loa ojos para no fiarme algunua comisiones, entonces 
ver la lux. -no seria el punto do vi«ta de mis

S^8oy de vdes. su muy reconocido y ocultos enemigos, que cual otro tira- 
netísimo servidor Q. B. SS . M .—  la piedra y esconde*la-mano, me han 

que dina ia paz, y que iodoi se asestado al tiro sin consideración nio- 
ialUiu  1 * ^ :  gunal

No presumo de hombre versado 
en asuntos judiciales; poro basta teSeñores editores del Moiquito.—  

Muy apreciables conciudadanos: de
seando Vindicarme á la faz del públi
co ante quien he sido mofado con la 
ftiafc sórdida vileza, por medio de un 
Comunicado que apareció en el Cos 
(tapolíta del sábado 81 de Julio del 
Arta que espiró, núm. 61, en el que 
rie me hace autor de un parte remitido 
di jóeV de turno de esta ciudad, digo 
que tal producción no es mas que un 
tártago despreciable en toda la esten- 
«o n  de le palabra, un tejido calum 
moco de falsedades que se me atríbu 
yen á mi; teniendo semejgpte papa

ner sentido común pera dirigir sin to* por 100 de cuoto, de que no solo se

el primero, divertirse justicie.
calaveras, bajo mi nombre; y

____  ponerme en ridículo anú
sl détvsato pueblo mexicano, cuyo jai- 
d o  considero suspendido hasta ver 
n i  m « •• permitid» por

j *  derecho n»tur»l, del que to fo  uto

■ ' i «6 lno falte.
‘ «t ft

car al ridículo un parto, cuyas fórmu
las son de rutina las que puede saber 
un niño de lactancia.

En fin, para no air maa molesto 
al público lector, yo desafia a mis de
tractores para que presenten el parte 
original, y  después de convencerme 
que es mío, entonces suplicaré al 
mismo público respetable que dispen
se mis aberraciones como hijas de le 
ignorancia: de lo cootrano, usaré de 
mis derechos para confundir 4 mis 
enemigos, bejo los auspicios de la

Señoras editores, vdes. son dema
siado justos: esta bella circunstancia 
que á vdes. caracteriza, me anima 
para suplicarles den un lugarcilo -en 
el recomendable periódico que re
dactan, 4 este vindicacien, 4  que me

r tan Jdegra- han obligado mié ocultos rivales.

ha contentado con parcibir el primer 
plazo cumplido, sino que ha'descoaU* 
do uno ó dos meses.

Estas entradas son las de dinero 
efectivo, notablemente conocidas, y  
aun se dioe que ha dispuesto ya en 
favor de agraciados (seguramente por*

Bue 8. E. es integtrriino al decir 
e sus devotos), pues que loe verda
deros militares, 4 lo que vdes. asegu

ran y deben saberlo, se han quedad# 
per «stam. ¿Qué objeto pues he M** 
nado es# bendito señor con tan grue
sas cantidades.' 8 . E. y loe beneficia* 
dos lo sabrán, puesto que le benemé» 
ta guarnición no está en so catálogo,

Lsinembargo es su c ipa  de ella y  de 
i viudas que se vocifere, cuándo 
conviene, por las mil trompetas do

—o u »  quMOM —I to* 
tío  INgvr á  m  d*»»*-

I * ”  ‘

Casa de vdes., 4 de Agosto de 1841, 
Señoree editores del Mo$quitoy-m 

Muy señores míos: en el número, fe
cha de ayer del periódico de vdes. 
apreciable siempre por la franqueza 
i independenc ia verdaderamente re
publicanas que los caracterizan) he 
leído la indicación que vdes. hacen 
con respecto al Sr. ministro de ha
cienda, sobre cuyo particular se me 
han amontonado las ideas, en el acto 
que mi atención ha sido llamada, y 
no puedo prescindir do vertírseles, 
porque son tan intimamente relativas

de los hombres y cosos, que, digeri
das por el sano y patriótico criterio 
de vdev., mucho podrán aprovechar 
con que las amparen en todo ó parte, 
y las publiquen con su apoye.

Muy sorprendido he quedado al 
ver que los ministros y empleados que 
tanto han servido de pretexto al Sr» 
ministro de hacienda para sacar dine
ro á costa de recargos y mas recar
gos al erario, se hallen todavía quejo
sos, pues calculado lo que en efectivo 
y positivo dinero metálico sonante ha 
entrado en la tesorería, habría sobra
dísimo para que todos estuhieran pa
gados. Hará cosa de cuutro meses 
que el Sr. Canseco entró al ministe
rio de hacienda, y no es exagerado 
graduar ua millón y  medio de pesoa 
lo que ha ingresado en partidas cono
cidas, como los 5008 que d»ó la com
pañía del tabaco, producto de cuatro 
conductas de platas de esta y dsl in
terior, negocios sobre el 83 por 1Q0 
de lis  aduanas marítimas, 1008 qae le 
facilitaron Jos fondos de amortizaoioa 
y enteros del nuevo creado con 18

n-T.
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mente, aunque como es natural en to
do negpeio da anticipación, lleven es- 
tos una compensación por el riesgo 

ue corren en el adelanto, en un país 
oqde hay tendencia de quererse bur

ear hasta de las leyes, y cuya compen
sación es mayor 6 fpeoor según lo 
consiente e l agente del Gobierno, á 
medida de Jas circunstancias; así es 
que del sacrificio no tiene que cargar 
con la odiosidad el comerciante, sino 
el ministro imbécil que no disputa en 
lo posible el terreno, y él y solo él es 
el responsable para la nación y el pú
blico, como se les ca rga rá  y  exigirá 
lo responsabilidad, el día que princi
pios mejor entendidos nos dirijan. Si 
un ministro económico hubiera sabi
do distribuir bien y hacer buen liso 
de los caudales tsn considerables que 
lan entrado en el tesoro, durante es-

xi.:________ . _____A» t» «

«U  lo ]nn exhibida real y verdadera* defender de su ambición, & la ves
- — ~ *----- *— 1 — que cumplirles religiosamente lo que

se les ofrece), han salido gruesas su
mas efectivas que absuerven por lo vis
to esponjas verdaderamente indebi
das, cuando en manos mas hábiles esas 
sumas hubieran durado mas para las 
atenciones, y  entre tanto, se hubiera 
descargado de sus compromisos el 
erario, y 6 medida que se desahoga

san tranquilamente y  sin «1 menor te
mor, y con tanta mas ratón, cuanto
que neciamente te persuaden que no 
podrán reunirse los documentos <|Üe 
deben obrar en el expediente, y  que 
este continuará olvidado en una co
misión de la Exme. Junta Departa
mental, á pesar <J* los repetidos ocur
sos que se han presentado: igual suer
te ha corrido otro expediente que

prescindir de entrar en el • pándelo 
que se puefie hacer entro el Sr. Can- 
seco y el Sr. Echeverría. Durante el 
ministerio de este, se habló mucho de 
que las viudos y  militares se quejo- 
ban; pero repito, que este era nombre 
bajo del cual hablaban los que no po
dían tener el rejuego que una mai.o 
débil les consiente ahora, pues á buen 

tos últimos cuatro meses de la odmi-^seguro que ningún honrado militar ni
“ ? w  ^  - - -   ---- 1 legítima viudo, habrá sido mas feliz

con el Sr. Cariseco que con el Sr. 
Echeverría. Si durarte los tormen
tosos dins de Julio de 1840, hubiera 
estado el Sr. Canteen en el miníate-

ba, hubiera ido aumentando su crédi-jles ha formado por el exceso que co
to, para hacérmenos onerosamente metieron, mandando empedrar tas ca- 
sus contratos, sobre lo que no puedo lies por cuenta de los vecinos, y  mal

n¡*tracion del Sr. Ganseen, no están 
do peor servidas las respetables clases

Se militares, empleados y viudas, ha
ría tenido para hacer frente ñ estas 

necesidades, por doble v triplo espa- 
cío do tiempo que el que lia costado á 

• este señor para que hoy ya no haya 
un peto en las arcas públicas, de mo
do que parece que su principio es de 
gastar cuanto hay, dándolo al prime
ro que llegue coii cualquier derecho, 
sin exámen, pues á esto equivale 
cuando menos el descubrimiento de 
que las clases para quien se pide y por

tóndo á los que se resistían al cumpli
miento de toles órdenes.

Para que los jueces se desengañen 
del error en que están, creyendo qué 
Inn de quedar impunes, y  para que 
el superior Gobierno Departamental 
se digne remover los obstáculos qué. 
entorpecen este asunto, y revestirse 
de la energía que corresponde, supli
co á vdes., señores editores, que lé 
den un higarcito al presente artículo 
en su recomendable periódico, aca
tando con mi gratitud por esta favor 
que espero me dispensarán cuantíe 
veces lo exija la buena administra

rlo, ¿hubiera proporcionado recursos cion por la que suspira—E l desper- 
ni Gobierno con menor gravámen lador. 
que lo hizo el Sr, Echeverría/ Lu 
diferencia la podrá hacer todo hom
bro que sepa lo que valió entónces y 
siempre vale el crédito personal.

( Concluirá.)

Señores editores del Mosquito.—  
quienes se cuenta que se hacen fos sa-¡Desde 20 de Abril del año próximo 
orificios para conseguir el dinero, se anterior, están formalmente acusados 
hallen sin que en su proporción les lie- los jueces de paz de Tlayacnpn, por 
gue la centesima parte de lo que coge haber emprendido en el mismo año la 
en sonante moneda el ministro, ó sus reedificación de las catas llamadas 
tesoreros á su*nombre. Son hechos Reales, á costas de los fondos públi- 
sobre los qoe me fundo, constantes y eos; pero sin la previa aprobación 
patentes. Con que si se ve y palpa superior que exije la ley de 20 de 
que los prestamistas han introducido Marzo de 837. Esta escandalosa é 
efectivamente por la proporción con- indubitable infracción está plennmen* 
venida gruesas cantidades, y so notuite probada con las constancias que 
por otro lado que estas desaparecen obran en la cuenta que han remitido 
como sal en agua entre los ngentes'al Gobierno del Departamento, los 
mus inmediatos al Gobierno, ¿con quéimismos acusados, sin que hasta ahora 
cará se nos vendrá á decir luego, es decir, después de un año y cuatro 
cuando después del mal uso de lo que ¡meses, se Ies haya impuesto el con 
produeen los recargos que se echan

Ímas rentas, el estribillo acostumbra- 
ó: “ Los agiotistas todo lo absuer*

Tent* Es el tiempo de ver con san
gre fría que aunque esos hombres 
tengan su lucro legal, en cuanto á que 
es lo que.se les concede eir virtud de 
ley J  dé la transacion qqe esta deja á 
la discreción del ministro: os él tiem
po» digo, de ver con sangre fría que 
de las bolsas de esos hombres (que 
aunque quieran afear con uu nombre 
qp* * *  Quiere haoer odioso, soi) los
hM j

Menólogio de Jesuíta» mexicanos.
P. D IE G O  D E  S A N T IA G O ,

?'* "J >• W < > .< b*» % u*. *-l .v u >
„A  0 de Enero del año de 1660,

en el colegio de San Pedro y  San 
Pablo de México, fué á gozar del 
eterno prémio de la gloria, el P, Die- 
tro de Santiago, natural de Osjaea, 
Desde niño se aplicó con tal esmeró 
á las virtudes y letras, que en uno y 
otro hacia conocidas ventajas á sus 
condiscípulos. Habiendo concluido 
sus estudios en la Coinpañia, lo apli
có la obediencia al pulpito, y confeso
nario, en que fué uno de los mas in
signes operarios que ha tenido esta 
Provincia, la cual corrió casi toda, 
haciendo misiones y en ellas extraor
dinario fruto con sus sermones, por 
lo cual y por su grande humildad, 
apaeibilidad y cortesanía, fué muy es
timado de los señores obispos da asta 
reino. Fué muy observante da lea

en Civilizado el cré-

digno castigo.
El punible abandono con que se hn( „

visto este negocio, es la causa de que(Reglas; y muy dado á la oración, y 
los culpados se hayan enorgullecido, trató con Dios, Hallóse entra sua 
do que hayan continuado la obrs, áj papeles después de su muerte, uno 
pesar de la acusación y de quo la¡en aue suplicaba á los superiores, que 
continué y cometa otras nuevas arbi- en lugar de la Carta da edificación, 
trariedades uno de ellos que funge qu eseacottu m braem b ierá loseo le- 
hoy como juez 1 / por reelección que gios cuando muere r  c^no de loe 
hizo de él, el sub-prefecto D. Jo»-nuestros, solamente escribiesen estasr 
quin roncé, amigo y pnreia! do lo»|palabrs« "M urió el P . Diego do 
acu*adoa, y  que tampoco laa va en Santiago, de muchot años as religión 
sana, en tratándote de injusticia, y  y  ningunos de aprovechamiento. H a»

■bló mucho y obró poco. Predicó émnldadef.
cuando e,to je sabe! De aquí ee que harta aliara deacao- iodos y di4 buena doctrina,
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á tí no te predicó, ni te aprovechó de rán otro« R « * U  impunidad que ee de 
tila» Deseo parecer bueno, y «(/ pro*\vI piulo do regalo con que • nuestro 
curó serlo. Murió viejo eñ la eddd.Gobiernocomsperide siempre á los 

B Zatóo  | y  el *J¡p|ji||Jftk Díganle loé

j_íL

sufragios y oraciones que la Compa
ñía acostumbra, que bien los habrá 
menester (* ).”

Los veinte años últimos de su vida 
estuvo ciego; pero sin dejar por eso 
.*) confesonario y pulpito, por haber* 

dotado 4S| cido.de me muría tan fe- 
, que tenia prontos los capítulo», 

folios y columnas de los libros de 
qtíe antes se valia para predicar.

de das ofioa estuvo eu la cama 
sin movería de un lado, padeciendo 
cofi invicta paciencia gravísimos dolo 
res, hasta que demas de setenta aiVos 
¡de edad fué á recibir el prémio de 
mus trabajo* quedando por mucho 
tiempo en la Provincia viva la memo
ria de sus religiosas virtudes,"

* malvados, razón porque jamás hay

una persona muy allegada 4 no* 
os, que se hallaba de servicio, y  

tuvimos la satisfacción de que no 
se hizo indigna de Innob le carrera 

paz ni progreso en esta república ni de las armas ni de la confianza del 
tranquilidad en su Gobierno, cuyo supremo Gobierno: recorv¡amos la lí. 
primer g*fe le da de noche á su mo- nea los mas días y muchas veces con 
rada un aspecto tan melancólico, que bastante peligro de que nos cszaran 
mas parece aposéntalo por el grupo los rifleros, no llevando nosotros otro 
de tropas que le rodean en continuo 
y circular movimiento, cosa que de
biera ser escusnda sí en el Gobierno 
hubiera justicia distributiva y energía

»  m c a c i m v o .
AGOSTO 10 DB 1841,
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Cuando se ha visto por los periódi
cas <fc nestr o Gobierno que los tája
nos opinan que para obligar á Méxi
co i  la infamia de reconocer sus re- 
elamaciones^ no les queda otro medio 
que el da hacernos la guerra por mar 
y tierra y tomar, quemar y destruir 
toda cosa que sea ó parezca ser pro
piedad mexicana, esta naciuu contra 
quien se han fulminado Un insolentes 
¿>tpo atroces amenazas, debía saber 
ya qué resoluciones ha tomado su 
pobierno para corresponder digna* 
jnenlq á las Ü6 sus altaneros é inmo
rales enemigos; pero lo sensible es 
que hasta ahora solo sabe que los pri 
lioneros que hizo el general Ampu- 
dia por medio de los valientes de su 
mando que rindieron á catorce toja- 
qüs salteadores, no fueron fusiludos 
en el acto, como dobió haberse he
cho, supuesto que la bandera de ello* 

de incendio y desolación, sino que 
trajeron al cuartel general de Ma- 

tamoros, y malo es que se haya dado 
Cl primor paso de perniciosa indul
gencia, porque seguro es que se da-
¿fer- _

Estos primorosos rasgos de 
ildad verdaderamente cris-

objeto, que saber la suerte de algunos 
amigos nuestros é instruimos de losamigos
acontecimientos en sus puntos, 
reírnos después, como ahora lo hace*

para

Nunca no9 hunos reido con mas 
ganas que en estos dias al ver esa 
prodigalidad con que el Gobierno ha 
concedido grados a muchas personas, 
sin otro título que !u charlatanería de 
ellas, á no ser que estu reemplace al 
servicio de armas én la memorable 
conjuración de Julio de 810. El que 
esto escribe estuvo de constante ob
servador de ¡us operaciones de la co
lumna «pie encomió tu la calle del 
2¡apo y no la perdió de vista hasta 
que no se celebraron los tratado» 
con que se logró la tranquilidad di 
la capital. Bizarro fué el comporta
miento de la columna, desde su gene
ra] en gefe hasta el último de sus su
bordinados; pero es muy asombroso 
y sorprendente que se haya concedi
do grado á personas que no fueron' 
mas que simples espectadores como 
nosotros, teniendo muy buen cuidado 
ellos de no asomar la cabeza cuando

mos de las exageraciones y  embustes
1b«' ^de ciertos hombres que hoy se presen* 

tan sm rubor con un distintivo, como 
si todos ignoráramos el papel que hi* 
rieron en aquellos dias. Ultimamen* 
te, nosotros sin mas carácter que él 
de mirones, resueltos estuvimos á cor* 
rer la suerte de las débiles fuerza# 
del Gobierno.

Parece pues, que nuestro contpor* 
tatniento fué honroso y fiel; ¿y por so* 
lo esto deberíamos atrevernos á pe* 
dirlo al Gobierno un premiof Solo 
dementes ó faltos do pudor. Y  de* 
mente seria el Gobierno, si nos Id 
concediera, pues no servimos en esos 
lias ni á l)¿os ni á al Diablo.

i m m

En acuerdo celebrado el din 3 del 
corriente, ante los señores auditores 
do esta comandancia, por los aeree* 

era inminente y muy próximo el peli- dores á la hacienda de Tlalpa y rail*

son. apreciables para aquí

gro. Si tal conducta fuera meritoria 
para pescar grado y engañar á las gen
tes que no salieron en esos dias del 
rincón de su casa, nosotros pediríamos 
no solo el grado, sino un calvario de 
cruces por haber hecho inas que cier
tos chnrlutanos; aunque siu provecho 
del Qobiemo Nosotros, como he
mos dicho, encontramos la columna 
cuando venia de la Ciudadsla, y per
manecimos á su vista todo el tiempo 
de los fuegos sin otro objeto que de
mostrar que aunquo opositores del 
Gobierno, no estábamos por su exter
minio ni por la disolución de) Estado, 
pues lo que siempre hemos querido 
es que la marcha del Gobierno sea 
discreta y benéfica á la sociedad, 
sean quienes fueren las personas que 
lo formen. Quisimos demostrar que 
no transigimos con los veteranos des
tructores de la república, ni con los 
inveterados salteadores de caminos

Irnos que te alimentan con el que siempre han figurado en láe re 
de la licencia y corrupción; I 'Éá l  ■ * mgmmM 

\petan y aprecian aun con 
que son consecuentes á tu 

i  cristiana y á las piadosas má 
pvangilio en que se funda 
católica.— EE .

votaciones, de los anarquista* y no 
faltaron en ja conjuración del mes de 
Julio: quisimos ver con nuestros pro
pios ojos y en lo posible el comporta
miento de los valientos que estubio- 
ron por el Gobierno: quisírao* cuidar

chas de Tupalca, Tepepa y la BUn* 
ca, situados en jurisdicción de Tías* 
cata; está mandado se anuncie la ven* 
tu de dichas fincas, haciendo presen
te que por cuanto en dicha ciudad do 
Tlasoalu, será mas probable se prt* 
sentón postores por ct conocimiento 
|ue tengan de bis dichas fincas en 
aquel juzgado, se admitirán las pujiis 
y mejoras que se hagan por dichos 
postores, las que quedarán sujetas lo 
mismo que el remate á la aprobación 
de esta comandancia, pudiéndose tam* 
bien en esta ciudad, hacer proposicio
nes, pujas y mejoras ante esa coman
dancia general, en el concepto de que 
U primera de las fincas está avaluada 
en 49.403 ps. 7 rs* 0 gs.: la segunda en 
8.597 ps.: ta tareera en 2.044 ps. 6 r».; 
y la última, en 5.814 ps., todas en 10 
de Agosto de 1637, por los arquitec
tos, D. Juan Anastasio Sarmiento y 
D. Miguel Anas, lo que se avisa al 
hlico. para que Us personas que quie* 
ran hacer postura, la verificarán en la • 
comandancia general de esta ciudad* 
por la escribanía de mi cargo, á todas 
las fincas ó 4 una sola. México, 20 de 
W «o  de 841.-«-&tmon Negreiros, e#* 
cribano del número y guerra.

txrtiNTi Mil mosquito, 4 cargo de Eduardo Voso» 4r  h» Estampa de San núm. 12»
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